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INTRODUCCION 
 
Queremos hablar de la cultura (identidad) olivícola pocitana como manifestación para 
su puesta en valor…  
En este sentido este concepto tiene varia facetas, está compuesto por identidades 
variables y se manifiesta con un sentido de pertenencia en toda la comunidad de Pocito 
que, a través de la conciencia común, reconocen mínimamente un pasado, registran el 
presente y apuestan en general al futuro, aun  percibiendo las diferencias en su relación 
con el contexto. 
 
Esta identidad se manifiesta en la misma cultura del pocitano; respecto de la producción 
y uso de objetos (para nosotros el producto: aceite de oliva) que es transformado por la 
relación hombre-naturaleza; y respecto a la generación e intercambio de bienes 
económicos (para nosotros: la producción olivícola y sus procesos). 
 
Estamos convencidos que estos fenómenos constitutivos de la cultura, junto al lenguaje 
verbal y escrito, determinan que la Cultura Olivícola Pocitana, forma parte de un 
fenómeno de comunicación que la sociedad establece, mediante relaciones de 
significación y procesos de comunicación, que es el aporte - objetivo del presente 
trabajo. 
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DESARROLLO  
 

"Desde que las aceitunas comiencen a variar de color y hubiere ya 
algunas negras entre muchas blancas, convendrá cogerlas a mano en 
un día sereno, y con zarzos o cañas entretejidos que se extenderán 
debajo de los árboles, se cribarán y limpiarán. Después que estén 
limpias con cuidado, se llevarán inmediatamente al molino, se 
meterán enteras en capachos nuevos y se pondrán debajo de la 
prensa, donde se exprimirán prontamente y por poco tiempo. En 
seguida, después de levantada la prensa, se deberán moler 
echándoles sal en grano, a razón de dos sextarios por cada modio de 
aceitunas, y deberá prensarse la masa ayudándose de cuartones de 
madera, si fuere esta la costumbre del país, o al menos echándola en 
capachos nuevos. En seguida, lo primero que caiga en el tinajón 
redondo (pues éste es mejor que una vasija de plomo cuadrada o un 
pilón de fábrica con muchos fundos) lo sacará el oficial al instante y 
lo pasará a los pilones de barro preparados al intento. 
Por lo demás se deberán tener en el almacén del aceite tres filas de 
pilones, para echar en la primera el aceite de primera calidad, esto 
es, el de la primera prensada, en la segunda el de la segunda, y en la 
tercera el de la tercera. Pues es de la mayor importancia no mezclar 
el de la segunda prensada, y mucho menos el de la tercera con el de 
la primera: porque el que sale puro con menos esfuerzo de la prensa 
es el de mejor gusto que los demás. En seguida, luego que el aceite se 
habrá reposado en los primeros pilones, lo deberá el oficial pasar a 
los segundos, después a los siguientes, y por este orden hasta los 
últimos. Pues cuanto más se ventila con el mismo trasiego y cuanto 
más líquido se pone y tanto más se desnuda del alpechín. Pero será 
bastante que en cada una de las filas se coloquen treinta pilones, a no 
ser que los olivares serán tan grandes que necesiten mayor número". 
COLUMELA, Año 42 
De re rustica Lib XII Cap I. 

 
 
OLIVICULTURA en la Provincia de SAN JUAN. Desde 1551 hasta 1875. 
 
“El olivar, contra lo que por lo general se ha creído, en el valle del Tulúm tuvo un 
abolengo casi tan antiguo como el viñedo... Al igual que ocurría con la viña, el régimen 
del monopolio español había proscrito su cultivo en América. Pero la razón de la 
necesidad se impuso y desde muy temprano la región contó con olivares”. 
 
El olivo llegó en forma novelesca. Antonio de Ribera, al embarcarse en Sevilla rumbo a 
Lima en 1560, trajo consigo cien estacas de olivo que se malograron todas, salvo tres, 
en un viaje de nueve meses de navegación.  
De las tres estacas que prendieron en la quinta de Ribera en la capital virreinal, a 
principios de 1561, desapareció misteriosamente una. El hecho produjo gran revuelo, e 
inclusive significó una excomunión para el autor del robo, pero la estaca no apareció, 
había sido traída a Chile y dice el historiador Encina, se multiplicó con tal  rapidez, que 
a fines del siglo XVI la Capitanía mandaba aceite al Perú. 
Arraigar el olivo en Chile y pasar a Cuyo,  fue simple  dada las  vinculaciones, pero se 
desconoce, la fecha exacta del trasplante. 
La primera referencia en la región a ese cultivo nobilísimo, se remonta a 1706. 



Corresponde al estudioso sacerdote sanjuanino, canónigo Alfonso G. Hernández, fue 
citado por Castro Bustos la individualización del dato fidedigno. Por él se supo que en 
Pocito existieron importantes extensiones de tierras cubiertas de olivos hasta 1706 y 
que aquél suelo pedregoso albergó a los primeros molinos aceiteros. Según el 
historiador Horacio Videla.   
 
El jesuita sanjuanino Manuel de Morales, en la carta tercera de su citada Descripción  de 
Cuyo, dice de él, hacia 1767, que en Cuyo “parece haber hallado su propia patria”. 
La aceituna movió así, hasta ese año, un activo comercio con el litoral rioplatense, muy 
anterior a los vínculos políticos que a partir de 1776 suscitaría la creación del Virreinato 
de Buenos Aires. 
La variedad olivarera cultivada, fue la llamada Arauco aclimatada en tierras del 
Pacífico, introducida desde Chile y apodada criolla en la comarca. En forma 
excepcional, arraigó una aceituna de gran tamaño, mostrada como raro ejemplar en 
alguno que otro olivo centenario salvado por el milagro del desalojo decretado por las 
viñas. Podría ser acaso la variedad sevillana. 
 
No se conocen concretamente las causas del abandono del cultivo del olivo en San Juan, 
desde aquellas épocas hasta su reaparición con renovado empuje en nuestros días. La 
fascinación de la viña, que en la práctica condujo a la monocultura, con sus graves 
inconvenientes prácticos, fue con seguridad causa determinante o por lo menos 
concurrente, de que se borrara durante la Colonia el olivar del campo sanjuanino.” 
 
Cuando cobró importancia la viña y se multiplicaron los lagares, como en todos los 
dominios reales, el Consejo de indias obtuvo de Felipe II en 1595 la prohibición de 
vinificar en América. La medida como sus similares contra el olivo y el naranjo estaba 
en la ideología monopolista imperante en la Colonia.  
Los olivos mas antiguos que se encuentran en la provincia datan de la época de los 
jesuitas, dos ejemplares de mas de trescientos años a la orilla del río Las Tumanas  que 
pueden vincularse a los relatos de Horacio Videla sobre la estancia de la compañía de 
Jesús en Valle Fértil que fue arrasada por el levantamiento de los indios. En cuyas 
inmediaciones se encuentra una muela de granito de un molino que se debió haber 
utilizado para elaborar aceite de oliva y otros productos.  
“La compañía de Jesús se instaló con estancia y casa en Valle Fértil. Ahí la sorprenderá 
el alzamiento de indios del Tucumán en 1658, secuela del gran alzamiento de 1632, que 
con don pedro de Bohórquez que se había coronado rey de los calchaquíes, irrumpieron 
en Valle Fértil, incendiando la casa y expulsando a los padres jesuitas”.  
 
Durante la gobernación de Sarmiento, en un discurso de 1862, en ocasión de inaugurar 
la Quinta normal, el gobernador decía “las máquinas de destilación moderna de que no 
hay sino una en San Juan, ahorran un cincuenta por ciento de leña y los dos tercios del 
tiempo que hoy se cumple en sacar y resacar el aguardiente”… y sobre la industria 
olivarera decía…“Han desaparecido los inmensos olivares… La tierra se ha vuelto 
estéril para el olivo y han sido cortados los árboles, cegando una de las más pingües 
fuentes de industria, pues el bote de aceite vale seis reales en Buenos Aires”. 
Durante el gobierno de Valentín Videla en la provincia de San Juan, se promulgaron, 
tres leyes de fomento agrícola, una del 23 de agosto de 1871, donde autoriza al poder 
ejecutivo a subvencionar a la primera sociedad de agricultura que se forme en la 



provincia “con el objeto de introducir máquinas de labranza” con aporte estatal  hasta el 
25% y hasta 2.000 pesos. 
Otras dos, del 18 de noviembre de 1871, donde determinan invertir hasta 4.000 pesos 
“para fomento de la industria agrícola e introducción de máquinas de agricultura de 
nueva invención o de nueva introducción” y la tercera determina acordar premios de 30 
pesos por cuadra de cepas en viña o parral y extendió sus previsiones a otros cultivos, 
también con 30 pesos por cuadra cuadrada nueva de nogales, madis-oliva, olivos, 
higueras, perales y manzanas, de moras, acacias, viscos” y de otra maderas 
aprovechables para la ebanistería y de cincuenta centavos “por cada docena de botellas 
de licores encajonados y etiquetados que se exporten”. 
En la exposición Nacional de Córdoba de 1871, se expusieron entre los productos 
sanjuaninos por el empeño del gobierno de San Juan; “uvas, cereales, hortalizas, vinos, 
aguardientes, licores, aceitunas, frutas desecadas, maderas, minerales y hasta los peces 
de sus ríos y lagunas, fueron expuestos a los ojos del país”. 
 
 
OLIVICULTURA en la Provincia de SAN JUAN. 1954 a 1961. 
 
“El territorio de la provincia de San Juan contiene sometidas al riego bajo red 120 mil 
hectáreas de tierra en la región servida por el sistema del río San Juan… de las cuales 7 
mil hectáreas de olivares, con un valor de 1 mil seiscientos ochenta millones de pesos”, 
datos que aporta el historiador Horacio Videla y provienen de las series estadísticas de 
la provincia de San Juan, parte II. Producción agrícola publicación del Banco San Juan, 
años 1954, 1958 y 1961. 
“Los establecimientos industriales grandes suman ochocientos nueve y doscientas 
noventa y tres de las industrias varias pequeñas. De aquellas… veintidós; molinos de 
aceite… “datos del historiador Horacio Videla y provienen de las series estadísticas de 
la provincia de San Juan, parte VII. Producción agrícola publicación del Banco San 
Juan, años 1954, 1958 y 1961. 
“El valor fiscal de la propiedad inmobiliaria llegaba en 1960 a 12.636 millones de pesos 
con 72.438 propiedades empadronadas, dentro de ellas, 12.860 eran predios rurales. A 
la cabeza de estos, el viñedo con 9.824 propiedades; el olivar, con 581, y el viñedo y el 
olivar entreverado con 2.349.” Datos del historiador Horacio Videla y provienen del 
Consejo de Protección de la Producción Agrícola. Memoria, año 1961. 
“En importancia, a la producción del viñedo le sigue el olivar, con 17 millones 
novecientos cincuenta y cinco mil kilogramos de aceituna en 1960. 
De ese volumen. El 95.7%, o sea 15.200.000 kilogramos se destinó a la extracción de 
aceite y el 4.3%, o sea 1.065 kg a la preparación de aceituna en conserva. 
Las variedades olivareras mas  importantes son entre las aceiteras: la arbequina, el 
Frantroyo, el Lechino y la Farja: entre las de aceituna de mesa, el Changlot real y la 
Sevillana. Asunto singular es la noble Arauco o criolla, que sirve para ambos destinos 
en forma excelente. 
Un cuadro publicado por la Dirección de Industria sobre producción por departamento y 
variedad olivarera, publicación de la Secretaría de Economía de la Provincia, en diario 
Tribuna de San Juan, 13 de diciembre 1960.  
El citado cuadro debe ser completado con 1.200.000 kg de aceitunas consumidos en la 
provincia y 471.000 kilogramos que fueron exportados, todo lo cual hace el total de 
17.955.734 kg de aceitunas producidas en 1960. 



La cosecha de aceituna, a 5 pesos treinta centavos el kilogramo, representa una 
producción anual equivalente a 95 millones de pesos.” 
 
En la producción industrial ocupan preponderante lugar, el vino, las bebidas licoristas, 
el aceite de oliva, la sidra, la cerveza, las frutas secas y gran variedad de otros 
productos.  
La población de San Juan, según el Censo de 1960 de 352.461 habitantes en este censo 
no se da a conocer una clasificación de población clásica, sobre rural y urbana, pero 
según datos de 1947, el 45.4 de la población vivía en ciudades o villas y la del campo, el 
54.6 por ciento. 
 
 
LA OLIVICULTURA EN ARGENTINA antes de la década de los 90. 
 
La olivicultura ingresó al actual territorio argentino en la época de la Colonia, de la 
mano de las órdenes religiosas españolas. En nuestro país el indicio más antiguo es la 
plantación que realizó Don Francisco de Aguirre en 1562, en la provincia de La Rioja. 
Si bien se trata de un cultivo que tiene una presencia superior a 4 siglos, el consumo 
interno de los productos del olivo recién comenzó a aumentar hacia fines del siglo XIX 
con la llegada masiva de inmigrantes latinos. Con una demanda en aumento y una 
producción nacional casi inexistente, el comercio se tornó altamente dependiente de los 
productos españoles hasta que, a principios del siglo XX, los conflictos económico-
políticos en la península Ibérica dificultaron el comercio y generaron un relativo 
desabastecimiento del mercado argentino. 
 
Cambio de la realidad productiva en ARGENTINA. 
 
A inicios de la década de los 90, la Argentina contaba con un total de 29.500 has, 
distribuidas principalmente en Mendoza, San Juan y Córdoba, con olivos en 
producción y una superficie no determinada de olivares improductivos. 
 
Con alrededor de 3 millones de plantas, la producción nacional promedio rondaba las 
140.000 ton. de aceitunas que se distribuían equitativamente entre la industria de 
conserva y de extracción de aceite, que representaba 50.000 ton. de aceitunas en 
salmuera y de 6.000 a 8.000 de aceite de oliva. La polarización productiva era muy 
evidente: Mendoza producía el 70% del total del aceite de oliva y el 40% de la aceituna 
de mesa, y La Rioja elaboraba el 40% del resto de la aceituna en salmuera. 
 
Con la aplicación de la ley de diferimientos impositivos, durante los primeros años de la 
década comenzaron a plantarse olivos en regiones donde anteriormente resultaba 
prohibitivo por la dimensión de las inversiones que involucraban (La ley sólo se aplica a 
provincias y/o regiones marginales, con dificultades para el desarrollo agropecuario). 
De esta forma comenzó a darse un lento cambio en la importancia relativa de las 
distintas regiones productivas. 
Así ingresaron al circuito productivo los valles áridos de La Rioja, Catamarca y San 
Juan, lugares con una pluviometría inferior a 300 mm anuales, lluvias en muchos casos 
torrenciales, fuertes vientos, marcados fenómenos erosivos, carentes de infraestructura 
caminera y red eléctrica. 



Hacia fines de 1998, en el país había un total de 71.000 has comprometidas para ser 
plantadas con olivos, de las cuales el 70% correspondían a variedades aceiteras y doble 
propósito, y el 30% a variedades de conserva. 
 
Las buenas perspectivas económicas impulsaron el surgimiento de plantaciones en 
regiones que no contaban con el beneficio de la citada ley. Son ejemplo de ello los 
emprendimientos realizados en el valle de San Rafael, al sur de la provincia de 
Mendoza, donde se prevé la implantación del olivar más grande del mundo (7.000 has), 
y otro de 2.000 has en el Valle de Lerma, en la provincia de Salta. 
 

1 La Ley Nº 22.021 contempla que empresas de cualquier sector puedan diferir 
el pago de impuestos nacionales durante un período determinado, utilizando ese monto 
para realizar inversiones en el sector agropecuario. En la plantación de olivos el lapso es 
de 16 años, después de los cuales comienza la devolución sin intereses. 
 

2 Las provincias que cuentan con el beneficio de la Ley en todo su territorio son 
San Juan, Catamarca, La Rioja y San Luis (la Ley contempla que en esta provincia sólo 
se pueden presentar proyectos de turismo y no productivos). El beneficio también 
alcanza al norte de Mendoza y el oeste de Córdoba. La ley no cuenta con cupos en la ley 
de presupuesto actual. Según los censos de la Dirección Nacional de Alimentación, en 
el período comprendido entre 1992 y 2003, la superficie olivarera creció en más de 
50.000 has. Esto representa cerca de 14.000.000 de plantas de olivos, 65% de las cuales 
corresponden a plantaciones con destino a aceite. Asimismo, y según lo informado por 
los productores, durante los años 2004 y 2005 la superficie seguiría creciendo hasta 
alcanzar las 60.000 has de olivares modernos, manteniendo la misma proporción entre 
los dos destinos industriales. Si se suman la superficie tradicional y la que ingresaría al 
circuito productivo, en el año 2010 Argentina contaría con un total de 115.000 has con 
olivos, de las cuales más de 60.000 has corresponderían a plantaciones de alta densidad 
manejadas con las más avanzadas técnicas de cultivo. Llevado a plantas, esto 
representaría un total cercano a los 30 millones de ejemplares de distintas variedades. 
 
Cuadro resumen con la distribución futura (2010) de la superficie con olivos: 
 

PROVINCIA   SUP. (Has) 
Catamarca   31.900 
La Rioja   29.900 
Mendoza   22.140 
San Juan   18.680 
Córdoba   6.700 
Salta    2.000 
Buenos Aires   1.800 
San Luis *   900 
Tucumán*   500 
Santiago del Estero* 190 
La Pampa*   160 
TOTAL *  114.870 

Fuente: Dirección Nacional de Alimentación. 
(*) Datos tentativos, no se conoce la superficie real 

 



 
DATOS RELEVAMIENTO AGRICOLA DE LA PROVINCIA DE SAN JUAN 
CICLO 2006 – 2007 
 
DATOS PROVINCIA 
Zona bajo red de riego 

Superficie cultivada:   89.118 Ha.  
Superficie Olivo:        11,1 % 
Superficie Vid:     51,3 % 
Superficie Hortalizas:     12,4 % 

 
Zona con agua subterránea 

Superficie cultivada:   15.586 Ha.  
Superficie Olivo:    51,5 % 
Superficie Vid:    32,9 % 
Superficie Hortalizas:     0,20 % 

 
DATOS POCITO 

Propiedades cultivadas:   2743  
Superficie cultivada:   12.378,66 Ha.  
Superficie Olivo:    2.121,71 Ha. 
Superficie Vid:   4.489,64 Ha. 
Superficie Hortalizas:   3.033,92 Ha. 

 
 
VARIACION DE SUPERFICIE CULTIVADA (Has.) EN AÑOS 
 

96/97  97/98  98/99  99/00  00/01  06/07 
POCITO 

10.646.8 11.451,0 11.628,3 11.429,8 11.290,6      12.115,4 
Olivos  1.489   1.563   1.595   1.648   1.725    2.122 
 
* Con relación al total de la provincia, Pocito fue el departamento que mantuvo su 
evolución en esta franja, superando el crecimiento respecto de los otros departamentos.  
 
En síntesis, en la década del ´60 superaba la superficie cultivada respecto de los demás 
departamentos, y ese crecimiento se mantuvo hasta la década del ´90. Acercándose sólo 
el departamento Sarmiento recién en los ´90. 
 
CARACTERÍSTICAS DEL DEPARTAMENTO POCITO 
 
El departamento Pocito se encuentra ubicado en el centro sur de la provincia de San 
Juan, al sur de la ciudad de San Juan, a 15 kilómetros, posee una superficie de 515 
kilómetros cuadrados. Sus límites son: 
• Al norte con los departamentos de Rawson y Rivadavia  
• Al sur con el de Sarmiento  
• Al este con el de Rawson  
• Al oeste con el de Zonda  

http://es.wikipedia.org/wiki/Provincia_de_San_Juan
http://es.wikipedia.org/wiki/Provincia_de_San_Juan
http://es.wikipedia.org/wiki/San_Juan_(Capital)
http://es.wikipedia.org/wiki/Departamento_Rawson_(San_Juan)
http://es.wikipedia.org/wiki/Departamento_Rivadavia_(San_Juan)
http://es.wikipedia.org/wiki/Departamento_Sarmiento_(San_Juan)
http://es.wikipedia.org/wiki/Departamento_Rawson_(San_Juan)
http://es.wikipedia.org/wiki/Departamento_Zonda


Mapa departamental con división aproximada de distritos  
1 Quinto Cuartel  
2 Zona adyacente al Gran San Juan, (Villa Barboza y Nacusi)  
3 Villa Aberastain  
4 La Rinconada  
5 Carpintería 
 
Plano Departamento POCITO con localizaciones de la actividad olivícola. 
 
 
Las tecnologías usadas. 
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Algunos ejemplos del fichaje de Establecimientos, Tecnología productiva y 
Marcas.  
 

                   
 

               
 

 
 
 
 
 
 



CONCLUSIONES  
 
Las sensaciones visuales de color, forma, movimiento, al igual que otros sentidos, como 
el olfato, oído, entre otras; van conformando los procesos de orientación, donde el 
vínculo estratégico es la imagen ambiental o la representación mental generalizada del 
mundo físico exterior que posee un individuo.  
 
La imagen olivícola pocitana, es producto al mismo tiempo, de la sensación inmediata y 
del recuerdo de experiencias anteriores, y se la utiliza para interpretar la información y 
orientar la acción para su puesta en valor.  
 
La imagen ambiental también es puramente relacional y determina su identidad 
productiva. Se explicita en una conjunción de factores o sensaciones como son, los 
espacios industriales diseñados para albergar y concebir el producto que es el aceite de 
oliva; los colores característicos y presentes en las marcas que comunican el producto; 
los olores propios de la extracción de un zumo de fruto – la oliva; y las acciones 
mezcladas con el hecho de permanecer en un lugar conformando los recuerdos. 
 
La actividad olivarera lleva implícita su distinción respecto de otras cosas, se reconoce 
como entidad separable, con un significado de individualidad. Ya que en la búsqueda de 
definir sus cualidades físicas, encontramos que se relacionan con los atributos de 
identidad y estructura en la imagen mental oleoícola.  
 
Y es que en definitiva, se trata de esa forma, ese color, esa imagen, o esa distribución lo 
que facilita la elaboración de imágenes mentales de este Bien Patrimonial que es la 
Industria Olivícola y que son vividamente identificadas por todos.   
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